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Resumen
En este artículo se propone abordar la capacidad 
performativa de ciertas prácticas artísticas y de 
diseño actuales que inciden en contextos sociales 
con la voluntad de afectar e influir en los estilos de 
vida y hábitos de lo cotidiano. En el caso del arte 
podría decirse que son iniciativas que cuentan con 
antecedentes como la tradición contemporánea de 
la estética relacional y el arte contextual, mientras 
que en diseño provienen de una visión avanzada 
del diseño de sistemas y servicios. En ambos ca-
sos, en esta investigación nos interesan los pro-
yectos implicados en procesos de cambio social y 
que tengan como objetivo procurar vías posibles 
de transición hacia modos de vida sostenibles. Por 
lo mismo, se trata de producciones que abarcan la 
visión social, ética, política y estética. 
Palabras clave: Arte, diseño, innovación social, 
performatividad, wicked problems.
Abstract
This article proposes to address the performative 
capacity of  certain current artistic and design 
practices that have an impact on social contexts 
with the aim of  affecting and influencing the life-
styles and habits of  everyday life. In the case of  
art, it could be said that these initiatives have an-
tecedents such as the contemporary tradition of  
relational aesthetics and contextual art, while in 
design they come from an advanced vision of  the 
design of  systems and services. In both cases, in 
this research we are interested in the projects in-
volved in processes of  social change that aim to 
provide possible ways of  transition to sustainable 
lifestyles. For the same reason, they are produc-
tions that encompass social vision, ethics, politics 
and aesthetics.
Keywords: Art, design, social innovation, 
performativity, wicked problems.
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I. Introducción
Observamos la dimensión performativa del arte y el diseño en aquellas prácticas 
que impulsan a un contexto o colectivo a la acción organizada en pos de un objetivo 
común, más allá de la propia dinámica artística y de diseño. Se trata, pues, de una 
dimensión que se realiza ya fuera de escena, por lo tanto “obscena”, y que ayuda a 
tomar/dar forma a nuevas maneras de vivir, comportamientos alternativos y subjetivi-
dades no normativizadas.
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Nuestro objeto de estudio se enfoca, pues, hacia la capacidad performativa que 
demuestran ciertas prácticas artísticas y de diseño actuales que no sólo pretenden de-
sarrollarse desde la vía participativa sino que, además, se presentan como agentes de 
transformación en contextos de innovación social. El objetivo de tales producciones 
es impulsar estilos de vida y hábitos de lo cotidiano, que pudieran estar latentes o con 
una existencia de baja intensidad, para que activen procesos de cambio social. En este 
sentido, en este desarrollo entendemos la capacidad performativa del arte y el diseño 
como aquella que provoca modificaciones substanciales o estructurales en el contexto 
donde actúa, de manera que genera un movimiento que implica la creación de nuevos 
mundos. Por lo mismo, las prácticas aludidas proponen ir más allá de la dinámica 
participativa, relacional o contextual para incidir directamente en el comportamiento, 
formas sociales, estructuras convivenciales y consideraciones estéticas. Inevitablemen-
te todo ello implica un posicionamiento político y ético en cuanto se sobrepasan es-
trategias de escenificación e, incluso, estéticas del acontecimiento (Peran 2002) con el 
objetivo de abordar procesos de transformación. Concretamente en esta investigación 
nos interesa la versión de transformación en el sentido social, o de innovación social, 
dejando para otros foros su interpretación relativa a transformaciones individuales, 
rituales o espirituales.
En el caso del arte podría decirse que son iniciativas que cuentan con antecedentes 
como la tradición contemporánea de la estética relacional (Bourriaud 1998) y el arte 
contextual (Ardenne 2002), mientras que en diseño provienen de una visión avanzada 
del diseño de sistemas y servicios (Polaine 2013). En ambos casos, aquí nos atañen las 
visiones implicadas en procesos de cambio social que tengan como objetivo procurar 
vías posibles de transición hacia modos de vida sostenibles. Cabe decir que en esta 
investigación entendemos como sostenibles tanto una concepción macro, que apunta 
a preocupaciones globales principalmente relacionadas con la cultura ecológica y ma-
terial, como un enfoque micro, que atienda a las actividades de la vida cotidiana, las 
creencias y subjetividades (Rolnik y Deleuze 2006). 
II. Una perspectiva sistémica de la práctica artística y de diseño
Las prácticas artísticas y de diseño que se enmarcan en el territorio que pretende-
mos trazar coinciden, también, en trabajar desde una perspectiva sistémica, incluso 
dentro de lo que se denominan wicked problems. Es decir, consideran el objeto de es-
tudio o producción como una pieza más dentro de un sistema complejo, donde los 
componentes están interrelacionados en forma de redes distributivas y cuya resolución 
solo puede ser temporal y parcial ya que, tal como apunta Rittel, “el problema muta y 
evoluciona constantemente” (Rittel 1973). Se refiere a problemáticas globales, como la 
pobreza, la inmigración, la marginación, la escasez de recursos naturales, las dificul-
tades energéticas, etc. Rittel, y más tarde Buchanan y Margolin, son los iniciadores de 
una perspectiva sistémica del diseño que considera cualquier asunto a trabajar dentro 
de una densa red de relaciones que lo condiciona y que, por lo tanto, de alguna forma 
ha de ser igualmente intervenida. Nos encontramos con un posicionamiento similar al 
elaborado a finales de los 70 por Rosalind Krauss en cuanto al campo expandido de la 
obra de arte, que incluye el contexto como parte significativa de la propuesta artística 
y que confirma su condición de obra abierta promulgada por Umberto Eco.
Esta perspectiva da pie a que ciertas prácticas artísticas y de diseño amplíen su 
campo de trabajo a las realidades colindantes y las influyan y modifiquen, provocando 
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cambios sustanciales en su morfología, estructura y dinámica relacional. Es a partir 
de aquí que puede darse la posibilidad de lo performativo en el arte y el diseño, en 
tanto que generadores de otras narrativas de mundo o en cuanto cultivo de estilos de 
vida alternativos. Es en este sentido que Terry Irwin propone el diseño en transición 
(Transition Design) como perspectiva desde donde abordar los wicked problems y como 
metodología a través de la cual trabajar la transformación entendida como transición 
hacia un cambio de paradigma. El diseñador ha de afrontar cualquier problema de 
diseño desde una visión de su encaje en uno o más wicked problems y ha de iniciar el 
estudio del caso mapeando las relaciones a partir de la relación triádica básica entre 
el sujeto, los objetos hechos por el sujeto y el contexto ambiental. A partir de aquí, 
el desarrollo del proyecto y propuesta iterativa de diseño se dará desde la acción, en 
colaboración participativa, con perspectivas a largo plazo, desde la empatía y siempre 
como solución temporal, transicional (Irwin 2012).
Esta aportación del diseño a la comprensión de realidades complejas se apoya en 
la interpretación de las tesis sobre la “autopoiesis” de la organización de lo vivo de 
Varela, Maturana y Uribe. Concretamente en su versión de apertura a la posibilidad 
de aplicación a sistemas de organización social. Esto sería ya de la mano de la teoría 
general de los sistemas sociales desarrollada por Niklas Luhmann y por la visión sisté-
mica de la vida de Fritjof  Capra, en las que se atribuye la capacidad de autopoiesis a 
las estructuras sociales a partir de la premisa según la cual “The entire material world, 
ultimately, is a network of  inseparable patterns of  relationships. We have also disco-
vered that the planet as a whole is a living, self-regulating system” (Capra 2015: 242).
III. La Venezia che non si vede, de Antoni Abad, y La Borda, cooperativa de vi-
viendas en cesión de uso. Creación de escenarios de futuro para la transformación 
de estilos de vida
Para centrar esta propuesta teórica se propone un estudio de caso, a través de la 
comparativa entre dos proyectos de 2017: La Venezia che non si vede, del artista Antoni 
Abad, y La Borda, cooperativa de viviendas en cesión de uso en Barcelona. Se trata de 
una práctica de diseño y una artística que comparten como hilo conductor una visión 
ética de la problemática actual de acceso a la vivienda y gentrificación turística, en 
nuestro entorno urbano inmediato.
La Venezia che non si vede fue presentado en la Bienal de Venecia 2017 y, entre otras 
acciones, crea una aplicación de móvil (Blind.wiki) para recoger y compartir en código 
abierto descripciones de lugares de la ciudad de Venecia relatados por personas invi-
dentes. Además de aportar una interpretación del lugar a través de otros sentidos, se 
enfatiza la importancia de la memoria colectiva y de los modos de vida de un pasado 
reciente en el cual la ciudad estaba habitada por los venecianos y no por los turistas.
La propuesta contaba con diversas instalaciones en el pabellón catalán de la Bienal 
y con otra actividad, también participativa, dirigida a la experiencia directa del espec-
tador. El visitante tenía la oportunidad de realizar un recorrido en una embarcación 
tradicional veneciana, junto con una persona invidente que iba relatando su experien-
cia de vida como habitante de ese mismo barrio.
Por su parte, el primer edificio construido por la cooperativa de viviendas en ce-
sión de uso La Borda ha sido diseñado por el estudio de arquitectura colaborativa La 
Col con la participación de las actuales usuarias. El proyecto promueve un sistema 
de vivienda desmarcado del mercado especulativo convencional y demuestra que es 
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posible la transición hacia nuevas formas de vivir, más sostenibles social y material-
mente, que comporten, finalmente, un cambio de paradigma. En efecto, el sistema de 
vivienda en cesión de uso comporta la no propiedad individual de la vivienda de los 
usuarios promotores, pero la posibilidad de continuidad del uso por sus descendientes. 
Cabe apuntar que la construcción abarata costes ya que el ayuntamiento cede el uso 
del suelo sin necesidad de compra y porque diversas fundaciones, como La Dinamo, 
financian estas cooperativas con recursos no públicos.
Este tipo de arquitectura colectiva se concibe en colaboración con las usuarias, se 
priorizan los espacios comunes que fomentan las relaciones personales, se utilizan es-
trategias de arquitectura ecológica para minimizar el impacto ambiental y para evitar 
la pobreza energética de sus habitantes.
Tanto la propuesta de Antoni Abad como la de La Borda inciden en el wicked 
problem que representa el acceso a la vivienda, la precarización y las desigualdades que 
genera la gentrificación turística. Los intentos de solución emitidos desde un paradig-
ma convencional resultan fallidos porque no se ubican en el escenario de futuro sino 
en el del pasado y, por lo mismo, no tienen capacidad para atender más que aspectos 
parciales del conflicto. En cambio, la visión sistémica aborda la problemática en con-
junto y, en lugar de plantear intervenir con/en un objeto, comunicación o espacio, 
piensa en diseñar un sistema que reconfigure la relación entre el usuario y la vivienda 
a través de la arquitectura o mediante un multiproyecto artístico. En ambos casos se 
pone el acento en dar paso a un nuevo paradigma, en este caso de innovación social, y 
en los dos proyectos se confía en la emergencia autopoiética del sistema, las relaciones 
que lo sustentan y sus agentes.
Para hablar/pensar en la creación/existencia de mundos futuros y llevarlos a 
cabo, dice Ezzio Manzini que previamente hemos de proyectar los escenarios dónde 
puedan realmente llevarse a cabo. El diseñador propone el SLOC scenario, es decir, un 
contexto pequeño, local, abierto y conectado (Small, Local, Open, Connected) como 
paisaje ideal para la transformación social. Y se centra en lo que llama comunidades 
creativas, es decir, grupos de personas que superan sus problemáticas comunes apor-
tando soluciones creativas a través de la autogestión y que, superando el rol de usuario, 
se implican en la consecución de sus expectativas. El empoderamiento deviene de la 
combinación de los elementos adecuados al escenario requerido y de la facultad au-
to-otorgada de generación de conocimiento desde el mismo sistema que lo demanda, 
no desde una actitud de espera pasiva de recepción de gestos asistencialistas por parte 
del poder establecido.
También Goodman, en su teoría de la creación de mundos, plantea la premisa se-
gún la cual para crear mundos hay que partir de otros ya existentes y, para ello, expone 
una serie de variables posibles a través de la combinación de las cuales concebirlos. En 
un contexto distinto a Manzini, pero con líneas de pensamiento confluyentes, Good-
man vincula la creación de mundos al conocimiento y al trabajo. Por una parte, porque 
si “(…) los mundos se hacen en igual medida que se encuentran, el conocimiento po-
drá entenderse también como un rehacer y no solo como un referir. […] Comprensión 
y creación van de la mano”. Y, por otra parte, porque “si es cierto que la disposición 
para aceptar mundos alternativos puede ser liberadora (…) también lo es que la mera 
aceptación complaciente de todo mundo posible no acaba por construir tampoco mun-
do alguno. […] Un espíritu amplio no sustituye el trabajo” (Goodman 1990: 42, 43).
Precisamente, los proyectos de Abad y La Borda crean mundos a partir de otros 
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existentes y a través de la producción creativa entendida como dispositivo de transfor-
mación de sus propios contextos. Igualmente, tales dispositivos actúan como genera-
ción de conocimiento y, por lo tanto, como investigación artística y en diseño. Dicho 
de otro modo, ambas propuestas desarrollan lo que Borgdorff  expone como “investi-
gación a través de la práctica del diseño y del arte” (Borgdorff  2006: 27). Es decir, un 
tipo de práctica artística y de diseño que es, en sí misma, investigación enfocada a la 
generación de conocimiento; en lugar de ser investigación que forma parte del propio 
proceso de producción o de utilizarse como caso de estudio para el argumentario de 
otras disciplinas. Asimismo, Borgdorff  señala que la práctica de las artes no existe 
nunca aislada de su contexto y, por ello, tanto afecta como es afectada por el mismo. 
De esta manera, podemos añadir que los dos casos aludidos de investigación a través 
de la práctica de las artes y el diseño muestran su capacidad performativa en tanto 
crean intersticios de contenidos alternativos, en un sentido similar a los anteriormente 
citados Bourriaud y Hakim Bey.
IV. Lo performativo en el arte y el diseño enfocado a procesos de innovación 
social
En los dos casos de estudio expuestos no se plantea una pieza de arte o un pro-
ducto de diseño, sino que se genera un conjunto de acciones o actuaciones que contri-
buyen a convertir a los agentes implicados en agentes de cambio/para el cambio. De 
esta manera, nos alejamos de la idea del diseño “solo” instrumental o del arte “solo” 
removedor de conciencias y avanzamos hacia una concepción conjunta de incidencia 
sobre un estadio micro de la subjetividad y formas de vida de la cotidianidad que, a 
su vez, son capaces de ser replicadas y escaladas de forma que alcancen a afectar a un 
estadio macro para la sostenibilidad.
Es en este sentido que proponemos la consideración y, por lo tanto, denominación 
de este tipo de prácticas como performativas. No sólo porque se realizan desde la ac-
ción, porque ponen los cuerpos en movimiento, porque podemos tomar registro de las 
mismas como coreografía política. También porque tales acciones promueven cambios 
de vida, generan estructuras sostenibles para la comunidad y, por lo mismo, crean 
mundos posibles y reales. Vaya por delante que ello, además, contribuye a producir 
modificaciones en las subjetividades, consciencias y sistema de valores. Por esta razón 
el modelo es ético y político al mismo tiempo, pues afecta a esferas micro y macro 
en una dimensión multiescala. Y, en consecuencia, en procesos de innovación social 
como los estudiados, el modelo se desplaza en dirección desde lo micro a lo macro, no 
a la inversa. En efecto, la aspiración de La Borda es consolidar una unidad eficaz que 
pueda ser escalada y replicada, con las variantes necesarias para cada caso, con el obje-
tivo de crear una red suficientemente influyente para cambiar el sistema. En el caso de 
la propuesta de Antoni Abad se parte de la descripción personal desde una condición 
particular con el objetivo de generar una red abierta de mayor alcance y, finalmente, se 
libera a merced de las interacciones de los participantes y se su emergencia temporal.
Inicia esta perspectiva de lo performativo el estudio comparativo entre los enun-
ciados constatativos y los performativos desarrollado por John L. Austin en la primera 
conferencia de How to do Things with Words. Allí se plantea que hay enunciados que dan 
información (registran, describen, afirman…) y otros que, utilizando el neologismo 
empleado por el autor, tienen una función “realizativa”. Es decir, la oración “Indica 
que emitir la expresión es realizar una acción y que ésta no se concibe normalmente 
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como el mero decir algo”, como “Cuando, con la mano sobre los Evangelios y en pre-
sencia del funcionario apropiado, digo “¡Sí, juro!”, no estoy informando acerca de un 
juramento; lo estoy prestando” (Austin 1955: 47). 
Así pues, este uso del lenguaje no se circunscribe al objetivo de comunicar sino, 
también, al de actuar, hacer u operar, con lo cual se podría definir como “operativo” o 
“performativo”. De acuerdo con el posicionamiento de Austin, en esta investigación 
nos hemos decantado por utilizar el término “performativo” ya que “operativo” nos 
remite a una interpretación demasiado connotada en cuestiones de eficiencia, viabili-
dad, ejecución, etc. Podríamos decir que lo performativo nos permite abrir un inters-
ticio más allá del lenguaje con capacidad de iniciar una historia, activar un proceso, 
incidir en una vida. Nos vemos, pues, en condiciones de rescatar este punto in(d)icial 
y añadir que Austin apunta a esa zona en la que el lenguaje contiene “proyecto”, de 
manera que representa una apertura hacia una futura acción que, en el caso del diseño 
y el arte, será coordinada, programada e impulsada siempre en relación con un con-
texto específico. En la teoría del enunciado performativo se centra esta capacidad de 
resorte activador en una palabra, pero, sin duda, para alcanzar un estadio performativo 
se necesita lo que el autor llama contexto situacional. Y éste es el que marca la diferen-
cia de lo performativo desde una perspectiva sistémica y su oportunidad para iniciar 
modificaciones relacionales en un contexto.
Otra versión de lo performativo se deriva directamente de la naturaleza inestable y 
cambiante de la acción impulsada y así es como lo describe Allan Findeli. Según el au-
tor, en el proceso convencional de diseño se identifica un problema A y se imagina una 
solución B, resultando el proyecto de diseño como el trayecto entre A y B o el cambio 
de una situación a otra. En cambio, la nueva lógica de la estructura del proceso de di-
seño no acaba en el punto B ya que A y B no son situaciones sino partes de un sistema 
en el que están incluidos los usuarios y los diseñadores. Así, pues, según el autor “(…) 
state B is only a transitory, more or less stable, state within a dynamic process, never a 
solution; the production of  a material object is not the only way to transform state A 
into state B (…)” (Findeli 2001:10).
En efecto, la transformación de un sistema no es nunca definitiva sino que se va 
conformando, reformando y deformando en la medida que los elementos que lo cons-
tituyen van interactuando. Es relevante el factor que señala Findeli cuando destaca 
que en el sistema se incluyen diseñador y usuario como agentes activos. Se observa la 
misma circunstancia en las prácticas artísticas como la comentada, dónde Abad emite 
una propuesta que se realizará de una u otra manera dependiendo de los usuarios y es-
pectadores participantes que la construyan y del tipo de interacciones que generen con 
otros agentes involucrados. De hecho, la wiki.blind sigue actualmente su curso autoges-
tionada por sus usuarios y empoderada gracias a su condición digital en código abierto 
alojada en una forma de red social de conocimiento. Se deduce de ello, pues, que la 
creación de mundos desde una perspectiva sistémica de las artes identifica esos nuevos 
mundos con la capacidad performativa del arte y del diseño. Apunta al respecto Finde-
li: “In existentialist terms, this could sound as follows: design responsibility means that 
designers always should be conscious of  the fact that, each time they engage themsel-
ves in a design project, they somehow recreate the world” (Findeli 2001: 14).
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V. Conclusión. Lo performativo como reencantamiento del mundo
Cuando, por su parte, Erika Fischer-Lichte desarrolla la idea de una estética per-
formativa pone sobre el tablero de juego una pieza principal para la presente investi-
gación. Se trata de su vinculación a un proceso de transformación: “…los procesos de 
reencantamiento del mundo y la transformación de los participantes en la realización 
escénica” (Fischer-Lichte 2011: 361).
Cierto que otros aspectos coinciden con visiones en las que los agentes ya han 
modificado su identidad convencional: el artista facilitador, la autoría compartida, el 
espectador participante, la obra situacional. Pero el signo distintivo principal reside en 
su capacidad de producir transformación en el contexto en el que se desarrolle. Esta es 
la clave que aloja a proyectos como el de Antoni Abad o la cooperativa La Borda en un 
mismo territorio, que no se mide por su pertenencia a una u otra disciplina sino por su 
firme determinación a intervenir (ya no sólo a incidir) en entornos homogéneos para 
crear intersticios donde desarrollar formas de vida no normativas, alternativas.
Seguramente, esos espacios alternativos circunscritos a breves áreas delimitadas 
por la superficie convencional, no existirán durante mucho tiempo sin ser de nuevo 
engullidas por lo general. Por ello el comportamiento de las TAZ (Temporary Au-
tonomous Zone) descritas por Hakim Bey era el de guerrilla, basado en la genera-
ción de cedulas independientes de rápida aparición y desaparición territorializando y 
desterritorializando el tablero de juego del poder. En cualquier caso, son situaciones 
emergentes que operan desde aspiraciones de invisibilidad pero con la intención de 
creación de autoorganizaciones sociales temporales. En el caso de la propuesta de 
Abad, la participación de agentes autónomos en la wiki.blind parece totalmente afín a 
esta premisa y, de hecho, ya había realizado anteriormente otras obras con la misma 
metodología participativa. 
Respecto a La Borda, ciertamente no nace con vocación de provisionalidad, sino 
más bien de permanencia y con intención expansiva. Seguramente su naturaleza res-
ponde mejor a la perspectiva de intersticio social que Nicolas Bourriaud rescata del 
argumentario de Marx y que re-define de la siguiente manera: “El intersticio es un 
espacio de relaciones humanas que, insertándose más o menos armoniosa o abierta-
mente en el sistema global, sugiere otras posibilidades de intercambio, diferentes a las 
hegemónicas en dicho sistema” (Bourriaud 1997: 117).
Tanto en La Venezia che non si vede de Antoni Abad como en La Borda, lo perfor-
mativo surge después de que se despliegue la acción programada, es decir, cuando 
empieza a emerger la fase de transformación ya emancipada. Por lo tanto, una de las 
conclusiones principales que se derivan de la aproximación realizada en este texto es 
que reconocemos el hecho performativo sólo en aquellos procesos de innovación so-
cial que se desarrollan más allá de la intervención del artista o diseñador. Desde este 
punto de vista, la capacidad de las propuestas artísticas y de diseño para producir una 
transformación social no se entendería como performativa si no ha producido una 
modificación estructural, que a su vez dé paso a ulteriores procesos de cambio que ya 
se generen y desarrollen de manera autónoma respecto a la obra o producción. Por lo 
mismo, una vez finalizada la fase de implementación de la obra o producción, la res-
ponsabilidad e impulso de cambio vuelve a recaer y es absorbida por los propios agen-
tes afectados que, entonces, abandonan el rol de usuarios o espectadores para pasar a 
ejercer su capacidad de agencia de manera emancipada.
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